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La reconstrucción económica españolay lasinversiones de capital
La industrialización de España es necesaria. Un pais entregado sólo al cultivo agrícola —que en 
este caso, y aun intensificando los regadíos, sería de secano en un 80 por 100—, presentaría un 
gravísimo problema de paro, que alcanzaría a más de dos millones de españoles. En el artículo que 
nuestro colaborador Emilio de Figueroa da a continuación, se exponen las razones incontrovertibles 
que obligaron y obligan a plantear y desarrollar la política de industrialización de España. Nues, 
tro colaborador refiere, crudamente, una situación de abandono y decadencia económica con la 
que valientemente se ha enfrentado para superarla el régimen español. «En la politica económica 
seguida por esta nación en los últimos años—dice Emilio de Figueroa—, no cabe otra alternativa».
n u estro  parecer no carece de in te rés  el 
llam ar la atención  del lec to r sobre u n  aspecto  especial 
de u n  com plejo p rob lem a que h a  adqu irido  u n a  ex ­
tra o rd in a ria  im p o rtan c ia  en la  época p resen te , a sa ­
ber: el papel desem peñado en la  evolución económ ica 
de los diversos países p o r el vo lum en de cap ita l d is­
ponible, en cu an to  éste  afec ta  al crecim iento  m ás o 
m enos ráp ido  y  a la solidez de sus respectivas econo­
m ías.Como verem os en seguida, este  p rob lem a es de 
una im p o rtan c ia  fu n d a m e n ta l p a ra  E sp añ a , si ad m i­
tim os, como c la ram en te  d em u estran , po r desgracia, 
las investigaciones h istó rico -estad ísticas, que su des­
arrollo  económ ico, en  el período tran scu rrid o  desde 
la p érd id a  de n u es tra s  colonias, ba  estad o  g ran d e­
m ente  im pedido  y  lim itad o  por la escasez del cap ita l 
d isponible. E s ta  insuficiencia se debe, an te  to d o , a
las lim itad as  posib ilidades de ahorro  que b a  ten id o  
la pob lación  españo la , a causa de la  red u c id a  p ro d u c ­
tiv id a d  de u n a  econom ía a tra sa d a , que da lu g ar a u n a  
re n ta  m edia po r h a b ita n te s  apenas su fic ien te  p a ra  sa ­
tisfacer las necesidades m ás esenciales. A un cuando, 
en  el curso del tiem p o , e s ta  situ ac ió n  b a y a  m ejorado  
algo, aú n  no b a  sido posible e lim inarla  po r com pleto , 
y a  que la afluencia  de cap ita l e x tra n je ro  b a  sido, m ás 
b ien , d isco n tin u a  y  a m enudo b a  estado  d e te rm in ad a  
por consideraciones po líticas an tes  que de ca rác te r 
p u ra m e n te  económ ico. Así, pues, no  h a  p erm itid o  un  
au m en to  del equ ipo  cap ita l del país al n ivel que el 
ráp id o  crecim iento  de la pob lación  española  y  sus 
crecien tes necesidades ex ig ían  con ob je to  de poder 
a ju s ta r  la  re n ta  nacional y  la  form ación  in te rio r de 
cap ita l a las exigencias que to d a  econom ía m oderna 
p lan tea .
ERÍA c ie rtam en te  in ju s to  y  falso negar ei p ro ­
greso realizado po r E sp a ñ a , ta n to  en el vo lum en como 
en la  calidad de sus producción , en los ú ltim os cien 
años.
A pesar de co n ta r con u n a  m uy  lim ita d a  su p erfi­
cie cu ltiv ab le , el ca rá c te r  m ontañoso  del país y  la  es­
casa fe rtilid ad  del suelo, la  ag ricu ltu ra  española  ba 
conseguido— h a s ta  n u e s tra  g u erra— m an ten erse  al 
paso con el crecim iento  de la población  y  m ejo rar el 
n ivel de v id a . A ntes de la  g uerra  civil su m in is trab a  
d irec tam en te  m ás de las nueve décim as de los a li­
m entos consum idos en el país e in d irec tam en te , a t r a ­
vés de las exportac iones de p ro d u c to s  agrícolas, el 
resto , de m odo que el com ercio de a lim entos estuvo  
p rá c ticam en te  equ ilib rado . T om ada en co n ju n to , la 
p roducción  agrícola au m en tó  en u n  30 por 100 desde 
principios de siglo al año 1936, y  este  au m en to  de la 
producción  se logró sin que a u m e n ta ra  p a ra le lam en te  
el núm ero  de personas ocupadas en la  ag ricu ltu ra , 
por lo que se ha  debido, sin d uda , a un  m ay o r ren d i­
m iento del tra b a jo , hecho posible gracias al progreso 
técnico, a m ayores inversiones de cap ita l en el cam ­
po y  a u n  nivel m edio m ás elevado de educación  en tre  
los agricu ltores.
A ún m ejores resu ltad o s se h an  alcanzado  en  la in ­
d u s tria . D esde la p é rd id a  de las colonias h a s ta  la 
guerra  civil españo la , el vo lum en de n u e s tra  p ro d u c­
ción in d u stria l au m en tó  en m ás de un  80 p o r 100 . 
D u ran te  este  período la e s tru c tu ra  de esta  ram a  fu n ­
d am en ta l de la ac tiv id ad  económ ica m oderna se ha 
t.ransforujado rad ica lm en te , com o lo d em u estran  de
un  m odo claro las estad ís ticas  del com ercio ex terio r, 
de las cuales se deduce que, m ien tras  an tig u am en te  
E sp añ a  im p o rta b a  m ás a rtícu los fab ricados que ex ­
p o rta b a , en  la  a c tu a lid ad  ocurre  lo co n tra rio . E n  lu ­
gar de p ro d u c ir sólo artícu los sencillos, que exigen 
poca h ab ilid ad  técn ica  y  p equeñas inversiones de ca­
p ita l, la  in d u s tr ia  española se ha  ido  g rad u a lm en te  
in te resan d o  en ram as m ás difíciles y  com plejas, en 
las que p a ra  a lcanzar el éx ito  se req u ie ren  no sólo 
costosas in sta lac iones, sino lab o ra to rio s  b ien  eq u ip a ­
dos y  u n a  d irección técn ica  m uy  com peten te .
E l desarro llo  de la  in d u s tr ia  h a  hecho posible a u ­
m e n ta r  el núm ero  de tra b a ja d o re s  en cerca de dos m i­
llones, absorb iendo  así ap ro x im ad am en te  u n  40 por 
100  del au m en to  de la  pob lación  desde el censo de 
1900 al de 1930. Pero  los beneficios ind irec tos d e riv a ­
dos de la  in d u stria lizac ió n — ten ien d o  en cu en ta  sólo 
los aspectos relacionados con la  dem ografía— h an  sido 
m ucho m ayores. E n  efecto , gracias a ella h a  sido p o ­
sible que el núm ero  de personas o cupadas en el co­
m ercio y  los tra n sp o rte s  a u m e n ta ra  en u n  m illón y 
m edio y  que creciera asim ism o en m ás de u n  33 por 
100  el núm ero  de las ocupadas en profesiones lib e ra ­
les y  servicios. P o r o tra  p a r te , del 1.310.501 personas 
que ap arec ían  en el censo de 1900 como ocupadas en 
la in d u s tr ia , com ercio y  tra n sp o rte s , p ro b ab lem en te  
la  m ay o r p a r te  e ran  a rte san o s (un 90 por 100); este 
e levado p o rcen ta je  se red u jo  con b a s ta n te  p ro b a b i­
lid ad  al 25 p o r 100 de la  pob lac ión  in d u s tr ia l to ta l  
co rrespond ien te  al censo a n te rio r  a n u e s tra  guerra .
Como es n a tu ra l, to d o  esto  te n ía  que tra d u c irse  en
37
un  increm ento  de la p ro d u c tiv id ad . U na población 
in d u stria l que ha crecido n u m éricam en te  en, por lo 
m enos, un  55 por 100, co m parada  con la  de 1900, v
Hw«áÉít.»ERÍA fácil am pliar los hechos y datos estad ís­
ticos que ilu strasen  el progreso experim en tado  por 
E sp añ a , no sólo en la  ag ricu ltu ra  e in d u stria , sino 
en to d as las dem ás ram as de la ac tiv id ad  económ ica. 
Pero , con esto , perderíam os la perspectiva  del p ro ­
blem a que estam os analizando. E l hecho es que, a 
pesar del n o tab le  progreso económ ico alcanzado, pese 
a las c ircunstancias adversas en que ha ten ido  lugar, 
éste no ha sido lo sufic ien tem ente  grande como p ara  
resolver los problem as fu ndam en ta les de n u estra  v ida 
económ ica nacional. Nos enfren tam os ac tu a lm en te  
con m uchos de los problem as que a finales de siglo 
ten íam os p lan teados, aunque, claro es, su urgencia 
y  g ravedad  ha au m en tado  en la m ism a m edida en que 
el ritm o  de la v ida m oderna excede del paso len to  que 
m anifestaba  hace m edio siglo.
E n  la época en que perdim os las colonias, y debido 
a u n a  serie de circunstancias en las que no es preciso 
e n tra r  aquí, E sp añ a  estab a  económ icam ente a tra sad a  
con respecto a los principales países de la E u ro p a  oc­
c idental. De modo que, una  vez cancelada la estapa  
fácil de nuestro  im perio  colonial, los españoles te ­
níam os an te  nosotros la ta re a  de superar dicha p é r­
d ida de tiem po, de m òdo que se lograse ta n  p lena y  
ráp id am en te  como fuera  posible la equiparación  con 
aquellos países m ás adelan tados en la v ida  económ ica 
y  civil. N uestra  nación ha realizado a este respecto 
heroicos esfuerzos, y, según dem uestran  las anteriores 
cifras, ha  logrado evidentes m ejoras.
Algunos países han  reducido el ritm o  de su p ro ­
greso económico y  no es inverosím il que, com parada 
con ellos, E sp añ a  h ay a  ganado algún terreno ; mas, 
por o tra  p a rte , las dem ás naciones han  realizado v e rti­
ginosos progresos, con lo que se ha hecho m ayor la
que dió lu g ar a un  aum ento  de la producción  indus­
tr ia l, an tes de n u es tra  guerra, del 87 por 100, tuvo 
que e levar su rend im ien to  m edio en m ás de 1,2  veces.
ni
distancia  que nos separaba  de ellas hace tres  cuartos 
de siglo.
E n  con jun to , y  en ta n to  es válido fo rm ular un 
ju ic io  sin té tico  basado  en datos to scam en te  aproxi­
m ados, E sp añ a  ocupa hoy— o, m ejor dicho: ocupaba 
an tes de n u es tra  g uerra— casi la m ism a posición rela­
tiv a  en el m undo que a finales del pasado  siglo. Aun­
que no h ay a  experim en tado  nuesvos retrocesos, no 
ha logrado, sin em bargo, recuperar com pletam ente 
el te rreno  perdido. La riqueza y  la re n ta  per capita 
co n tin ú an  en un nivel m uy bajo  com paradas con las 
de los principales países de la E u ro p a  occidental y los 
E stados U nidos, aunque superior, en un  grado apre­
ciable, al nivel de los países asiáticos y  del E ste  euro­
peo. La producción in d u stria l española, com parada 
con la m undial, p robab lem en te  rep resen tab a  en 1936 
un  po rcen ta je  ligeram ente superior al de 1900. Por 
o tra  p a rte , no es im posible que la  im p o rtan c ia  rela­
tiv a  de la producción agrícola española, con respecto 
a la m undial, haya  dism inuido en vez de aum entar.
E n  lo re la tivo  a la in d u stria , la opinión expresada 
an te rio rm en te  se ve confirm ada por los siguientes da­
tos. Según los índices reunidos po r el doctor Rolf 
W agenführ la producción in d u stria l del mundo 
aum entó  en el período 1870-1928, cerca de siete veces, 
m ien tras que la producción in d u stria l española au­
m entó  en el mismo período nueve veces. E n  1928, la 
producción in d u stria l española puede estim arse en un 
3 por 100 de la m undial, m ientras que en 1870 sólo 
alcanzó, p robab lem ente , el 2 por 100. La p artic ip a­
ción de E sp añ a  en la producción m undial aum entó 
pues, en cierto grado, aunque no lo suficientem ente 
como perm itirle  recuperar por com pleto el retraso 
con que inició el cam ino de su industrialización.
ESDE la pérd ida de la colonias h asta  la fecha 
la población española ha crecido, ap rox im adam ente , 
al mismo ritm o  que la población m undial; pero esto 
h a  dado lugar a un  problem a m uy grave, cuya solu­
ción es de ex trem a urgencia p ara  E spaña. A pesar 
del desarrollo experim entado  por la in d u stria , el co­
m ercio y  las profesiones liberales, la población ac tiva  
no ha crecido al mismo ritm o  que la to ta l. La relación 
en tre  la población to ta l y  población tra b a ja d o ra , es 
decir, la cuota de la población que produce y obtiene 
ingresos, ha sido invariab lem en te  decreciente, h asta  
a lcanzar un nivel sin precedentes en los principales 
países europeos. Aun dejando ap arte  la cifra del 
paro ac tualm en te  ex isten te  en E spaña, h ab rá  que 
hacer fren te  al problem a de in crem en tar en una cu an ­
tía  adecuada las oportunidades de ocupación. Si los 
E stados U nidos, con sus 132 millones de h ab itan tes , 
consideran necesario asegurar una  ocupación p ara  
60 m illones, E spaña te n d rá — con arreglo a esta  m ism a 
proporción— que proporcionar un  volum en de empleo 
de unos 12  m illones, es decir, unos 2 millones m ás que 
el nivel m áxim o alcanzado an tes de n u estra  guerra.
P a ra  apreciar debidam ente lo que esto significa, 
b as ta  con realizar un  sencillo cálculo aritm ético . T e­
niendo en cuen ta  que p ara  proporcionar ocupación 
en I«a industria  a un  obrero adicional se precisa efec­
tu a r  una  inversión de cap ita l estim ada en unos 2.000 
dólares la inversión to ta l que se necesitaría  p ara  
d ar ocupación a 2 millones más de trab a jad o res  as­
cendería a unos 4.000 m illones de dólares, lo que 
equivale «grosso m odo» al valor de la re n ta  nacional
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del año 1929 y al ahorro to ta l acum ulado por la na­
ción española en un  decenio, siem pre que su renta 
per capita  volviese al nivel m edio de los años que pre­
cedieron a la guerra.
No es ésta  la única form idable ta re a  a que tenemos 
que hacer fren te. A un sin hacer referencia a las pér­
didas sufridas en n u estra  guerra, cuyo im porte  es di­
fícil de calcular, se p lan tea , adem ás, la urgen te  nece­
sidad de m odern izar nuestras instalaciones y  equipo 
industria l.
A pesar de haberse progresado b a s ta n te  en el sec­
to r  in d u stria l y  de que existen algunas em presas que 
pueden com pararse favorablem ente  con o tras simi­
lares del ex tran je ro  en lo que respecta a la m oderni­
dad  de sus instalaciones, organización y  grado de me­
canización; no cabe duda, sin em bargo, de que la in­
d u stria  española en con junto  está  aún  poco capitali­
zada y  m ecanizada, poseyendo, por ta n to , un  grado 
m odesto de eficiencia.
E l bajo  coste de la m ano de obra, aun  cuando se 
m an tenga en el fu tu ro —y  es de esperar que no sea 
así—no com pensa adecuadam ente , en m uchos casos, 
la inferioridad que supone la m enor eficiencia de las 
instalaciones, siendo, por ta n to , m uy difícil evitar 
la  desaparición de m uchas de nuestras em presas el 
día en que la com petencia in ternacional en el campo 
in d u stria l se establezca de nuevo, reduciéndose la 
protección aduanera  y  facilitándose el comercio libre 
en tre  los pueblos.
La teo ría  que postu la  que todo su jeto  económico, 
ac tuando  Ubretaeate, puede elegir en tre  las diversas
com binaciones de los factores aquella  com binación 
óp tim a  que corresponde al m ínim o coste de p ro d u c­
ción posible, de ja  de ten e r en cu en ta  el becbo de que 
dicho su jeto  efectúa a m enudo ta les com binaciones 
bajo  la presión de c ircunstancias ineludibles. No se 
debe al becbo de que el coste m arg inal de la m ano de 
obra sea m enor que el coste m arg inal del cap ita l el 
que el fab rican te  elija generalm ente  aquella  com bina­
ción p ro d u c tiv a  que exige m enor cap ita l, es decir, 
aquella  con un  equipo técn icam en te  a trasad o , que li­
m ita  la p ro d u c tiv id ad  de la m ano de obra; su deci­
sión se debe fu n d am en ta lm en te  a la im posibilidad 
en que se baila  de disponer del cap ita l necesario p ara  
la construcción  de u n a  in sta lac ión  m ás m oderna y  efi­
cien te y, como es n a tu ra l, m ás costosa.
Si bien esta  decisión del fab rican te  p a rtic u la r  puede 
e s ta r  ju s tif icad a  por las c ircunstancias im peran tes,
■ : a im p o rtan c ia  de la cuestión es ta l, que cree­
mos convenien te  añ ad ir  a lgunas cifras que ay u d en  a 
com prender el hecho de la escasez de cap ita l con que 
siem pre ha tropezado  la in d u s tr ia  española y su b ra ­
y a r al m ism o tiem po la necesidad  de en co n tra r un 
rem edio p a ra  esta  b a ja  cap ita lización .
A unque se deconoce el cap ita l real in v ertid o  en la 
in d u stria  española, u n a  to sca  estim ación  basada  en 
m étodos ind irectos, nos llevaría  a que, en el año 1936, 
y  ten iendo  en cu en ta  el censo de la población in d u s­
tria l, la inversión de cap ita l por persona ocupada en 
la in d u stria  debió ascender a unos 1.000 dólares, cifra 
m uy  pequeña, si tenem os p resen te  la c an tid ad  m í­
n im a de cap ita l c ien tíficam ente  d e te rm in ad a  a que 
an tes hem os aludido.
No cabe du d a , por ta n to , de que la in d u stria  espa­
ñola está  poco cap ita lizad a  y  tam poco  es posible des­
conocer la insufic ien te  in d u stria lizac ión  del país.
E sp añ a  necesita  no sólo m odern izar su equipo 
in d u stria l y su cap ita l p rod u c tiv o  en general—inc lu ­
yendo la ag ricu ltu ra  y  los tra n sp o rte s— , sino e x ten ­
derlo y  au m en tarlo  de form a que proporcione ocupa­
ción adecuada a su crecien te pob lac ión— que au m en ta  
a un  ritm o  anual de un  cu arto  de m illón— . Es cierto 
que la producción  in d u stria l española suponía, grosso 
modo, un  3 por 100 de la m undial en el año 1928 y que 
E sp añ a  ocupaba uno de los ú ltim os puestos en la cla­
sificación de los países p roducto res, d e trás  de los Es- 
dos U nidos, A lem ania. G ran B re tañ a , F ran c ia , I t a ­
lia y  R usia; pero la industria lizac ión  española se de­
sarrolló con m ucho re traso  con respecto  a la de los 
principales países y  estuvo  m uy  por bajo  de la de 
o tras naciones que, ten iendo  en cu en ta  sus poblacio­
nes respectivas, fig u rab an  después de ella en la p a r t i­
cipación p o rcen tu a l de la producción  m undial. U na 
cosa es el volum en to ta l  de producción  y  o tra  la p ro ­
ducción per capita, que es lo único que v e rd ad e ra ­
m ente  co n stitu y e  u n a  p ru eb a  convincente  de in d u s­
tria lizac ión  de un país.
L a posib ilidad  p rác tica  de calcu lar un  índice de la 
producción  in d u stria l per capita  p a ra  un  núm ero su ­
fic ien tem en te  grande de países, es m uy difícil. Cree­
mos, sin em bargo, que un  índice del grado de indus-
o es posible t r a ta r  en un artícu lo  de rev ista , 
con la ex tensión  que m erecen, todos estos in te re san ­
tes aspectos de la e s tru c tu ra  económ ica española y 
los form idables problem as que p lan tean . U na conse­
cuencia, sin em bargo, parece deducirse c laram en te  de 
todo  lo expuesto : que E spaña  necesita llevar a cabo 
grandes inversiones de capital. Según se ha señalado en 
el inform e de la Comisión francesa a que hem os a lu ­
no es m enos cierto  que las em presas pobrem ente  
eq u ipadas, debido a la escasez de cap ita l, m algastan  
en esencia u n a  p a r te  del esfuerzo de sus trab a jad o res  
e ingenieros al ob tener una  producción  insuficien te, 
a unos costes po r u n id ad  in d eb id am en te  altos; siendo 
por ta n to , incapaces de com petir, ta n to  en el in te rio r 
como en el ex te rio r, con o tras in d u stria s  m ejor equi­
padas, según un  criterio  m oderno.
Las m anifestaciones con ten idas en el Rapport gé­
néral sur le prem ier p la n  de m odernisation et d ’équipe­
ment de F ran c ia , sobre la necesidad  de ren o v ar y 
m odern izar los m étodos e insta laciones industria les 
francesas, son tam b ién  aplicables a E sp añ a . U na re ­
novación  sem ejan te  no es asu n to  que ta n to  F ran c ia  
como E sp añ a  p u ed an  considerar a la ligera, se t r a ta  
m ás bien  de «una necesidad, cuya única a lte rn a tiv a  
es la decadencia». V
tria lizac ión  sufic ien tem ente  acep tab le  puede ser ob­
ten ido  en relación con las cuo tas porcen tuales de la 
producción  m undia l asignadas a cada país en el ci­
ta d o  estud io  del docto r W agenführ, según el ta n to  
por ciento  de su producción  respectiva  con respecto  
a la población m undial. Un cálculo sem ejan te  de­
m u estra  que en ta n to  E sp añ a  co n tribuyó  con ap ro x i­
m ad am en te  un 3 por 100 al vo lum en to ta l  de la p ro ­
ducción m undia l en 1928, y  co n tab a  con el 1,18 por 
100 de la población  del m undo, ten ía  un  índice de 
industria lizac ión  de 106; m ien tras que, po r ejem plo, 
D inam arca , que co n tribuyó  sólo con el 0,35 por 100 
a la producción  m undia l y con el 0,175 por 100 d é la  
población  del m undo, ten ía , en dicho año, u n  índice 
de ind u stria lizac ió n  igual a 200.
P A I S
Participa­
ción en la producción mundial
Tanto por ciento de la población 
mundial
Indice de indus­trialización
EE.  UU.................. ...............  44,80 6,20 722
Canadá.................... ...............  2,22 0,50 444
Gran Bretaña......... ...............  9,26 2,30 403
Suiza........................ ...............  0,80 0,20 400
Alemania................. ................ 11,55 3,25 355
Francia.................... ...............  7,00 2,07 337
Bélgica....... ............. ...............  1 ,10 0,40 275
Holanda................... ...............  1,00 0,39 256
Checoslovaquia....... ...............  1,60 0,70 229
Dinamarca............... ...............  0,35 0,171 200
Italia........................ ...............  3,15 2,06 153
ESPAÑA..................................  3,00 1,18 106
Com o se ve, E sp a ñ a  ocu p ab a , en el año 19 2 8 , el
duodécim o lu g ar de la  escala de industria lizac ión  y  
la d istancia  que la sep arab a  de los p rincipales países 
occidentales era, a este respecto , v e rd ad eram en te  
grande. Conviene observar que en esta  estim ación  no 
se h a  ten ido  en cu en ta  la densidad  de población, la 
cual con stitu y e  un  fac to r que a u m en ta  en igual grado 
la necesidad  de la industria lizac ión . No se h an  ten ido  
en cu en ta  tam poco  las escasas oportun idades de ocu­
pación  ofrecidas por la ag ricu ltu ra  española , donde 
la lim itad a  fe rtilid ad  del suelo y  la ex istencia  de un 
paro virtual no p erm iten  u n  aum en to  de la  p o b la ­
ción cam pesina.
m
dido, todo  país que se halle en estas condiciones no 
tiene  o tra  a lte rn a tiv a  que resignarse a una  inev itab le  
decadencia económ ica. Y  esto  se ha dicho en un  país 
como F ran c ia  que se ha beneficiado po r m edio de la 
U N R R A , prim ero , y  del P lan  M arshall, después, de 
varios miles de m illones de dólares, con los cuales ha 
podido acom eter la  ta re a  de su reconstrucción  n a ­
cional sin los agobios de te n e r que p ag ar las im porta -
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clones con exportac iones, ni ten e r que som eter a su 
población  a u n  trem en d o  sacrificio.
E s de la m e n ta r  que la  pasión  p o lítica  con que se ju e ­
gan  desde el ex te rio r las cosas de E sp añ a  en tu rb ie  
u n a  visión o b je tiv a  de la  rea lid ad  económ ica espa­
ñola. N ingún  país, p o r m ucho que sea el celo de sus 
gobernan tes y  la  capac id ad  de tra b a jo  de su p o b la ­
ción, puede su p era r p o r sí m ism o una s ituación  es­
tru c tu ra l  com o ésta . E s c ierto  que el desarro llo  eco­
nóm ico de u n  país debe ser a n te  todo  ob ra  del país 
m ism o y  que el fac to r m ás im p o rta n te  de dicho des­
arro llo  es el ahorro  nacional. P ero  en  u n  país con un 
b a jo  nivel de re n ta  nacional el ahorro  to ta l  suele ser 
m odesto , y  e s ta  insuficiencia de ahorro  p ropio  cons­
titu y e  u n  grave obstácu lo  p a ra  el progreso económ ico 
in icial, y a  que el vo lum en  de cap ita l in v ertid o  no ha 
de ser in ferio r a u n  c ierto  m ínim o si se quiere que la 
inversión  alcance su fin a lid ad , y  puede darse  el caso 
de que este  nivel m ínim o sea b a s ta n te  elevado.
De cu an to  an tecede  se deduce que el desarro llo  de 
la  cap ita lizac ión  será n ecesariam en te  m uy  len to  en 
los países que, com o E sp añ a , te n g a n  u n a  b a ja  cuo ta  
de ahorro . E s ta  conclusión, en rea lid ad , ta n  poco se­
d u c tiv a , está  b asad a  en consideraciones rea lis tas , a 
las que h a  llegado el B anco In te rn ac io n a l de R econs­
tru cc ió n  y  F om ento» .
Pero  el desenvo lv im ien to  in d u s tr ia l sólo es una 
fa ce ta— y ta l  vez no la m ás im p o rta n te — en el des­
arrollo económ ico de un  país. Según los estudios rea li­
QUELLOS que desconfían  del pensam ien to  te ó ­
rico som etido a los necesarios requ isitos de lu g ar y 
tiem po, e s tán  siem pre m al d ispuestos a acep ta r sus 
conclusiones. Es fácil decir que no existe  una  com bi­
nación  ó p tim a  de los factores p roductivos, y  que 
aun  en el caso de que ex ista , no h ay  certeza de que el 
nivel óptim o sea el que ex ija  la m ayor inversión  de 
cap ita l. Según hem os v isto , se p ueden  d ar d iversas 
com binaciones de los fac to res, requ iriendo  unas m ás 
y  o tras m enos cap ita l; la  com binación superio r es 
aquella  que asegura , ten iendo  en  cu en ta  las c ircuns­
tan c ias reales de cada país, el m áxim o ren d im ien to  con 
el m ínim o coste.
Pero , aun  cuando hayam os dado a ta les considera­
ciones to d a  la im p o rtan c ia  que en rea lidad  m erecen, 
e s tán  lejos de d em o stra r que ex ista  to d a  u n a  lis ta  in ­
te rm inab le  de posibles com binaciones, y  m ucho m e­
nos p ru eb an  que la  com binación que requ iere  la can ­
tid a d  m ínim a de cap ita l p ueda  siem pre co m p etir— en 
rend im ien to  y  p a ra  costes u n ita r io s— con la  m ás a l ta ­
m ente cap ita lizad as. Las especiales c ircunstancias que 
p revalezcan  en un  de te rm inado  país pueden  p e rm itir , 
d en tro  de ciertos lím ites, el uso de m aq u in a ria  y  
de m étodos que requ ieren  u n a  m enor inversión  de ca­
p ita l. Pero  los lím ites den tro  de los cuales esto puede 
ser posible, sin e levar los costes h a s ta  u n  p u n to  que se 
haga im posible la lucha  co n tra  la  com petencia  de las 
em presas m ás cap ita lizad as, son desgraciadam ente  
estrechos. Y  un  país que se vea obligado a reb asar 
estos lím ites, se h a lla rá  g rad u a lm en te  fu era  de las 
m ás im p o rtan te s  y  p ro d u c tiv as  ram as de la  in d u stria  
e im pulsado  hacia  las m arg inales y  m enos p roduc tivas. 
P o r o tra  p a rte , el hecho de que ta les ac tiv idades m a r­
ginales sean tam b ién  accesibles a los países m ás p o ­
bres, con u n  nivel de v ida  ex trem ad am en te  b a jo  y 
con salarios reducidos a u n  nivel in to lerab le  p a ra  un  
país de c u ltu ra  occidental, significa que h a b rá  que 
hacer fren te , adem ás, a u n a  com petencia  no m enos 
form idable que la de los países m ás ad e lan tad o s, que 
cu en tan  con las m ás m odernas y  cap ita lizad as in ­
d ustrias.
D esgraciadam ente , no es posible e lud ir el dilem a: 
o conseguim os llevar a cabo grandes inversiones de 
cap ita l, necesarias p a ra  e levar n u estro  equipo p ro d u c­
tivo  al n ivel requerido  po r la técn ica  m oderna y
zados por la F . A. 0 .  («Food an d  A gricu ltu re  O rgani­
zation») y  el B anco In te rn ac io n a l de R econstrucción  
y  F o m en to , con frecuencia  e l  c a m i n o  m á s  c o r to  p a r a  
l l e g a r  a  a l c a n z a r  u n a  r e n t a  n a c i o n a l  m á s  e l e v a d a  e s  e l  
m e j o r a m i e n t o  d e  l a  a g r i c u l t u r a .  E n  efecto , el m ejo ra­
m iento  de la  producción  agrícola co n stitu y e  la  base 
p rinc ipa l p a ra  reso lver al m ism o tiem p o , d irec tam en te , 
el p rob lem a in d u stria l.
E s preciso ta m b ié n  te n e r p resen te  que el desarrollo 
de la  ag ricu ltu ra  p lan tea  en los países con u n  exce­
d en te  de población cam pesina en paro  en cu b ie rto  que 
se p resen ta  el m ism o caso en o tros países igualm ente  
agrícolas, pero  con escasa población  cam pesina. Se 
corre el riesgo de que u n a  m ecanización de la  agricu l­
tu ra  ag rave  la desocupación; el p rinc ipa l p roblem a 
consiste, pues, e n  a t e n u a r  e l  d e s e q u i l i b r i o  e x i s t e n t e  
e n t r e  l a  t i e r r a  c u l t i v a b l e  y  l a  m a n o  d e  o b r a  d i s p o n i b l e .  
P o r consiguien te, se t r a ta  de a u m e n ta r  p rinc ipalm en te  
el fa c to r tie rra , in c rem en tan d o  la  fe rtilid ad  del suelo 
y a  cu ltiv ad o  y  con q u istan d o  n uevas tie rra s  m ed ian te  
obras de irrigación y  bonificación, regu larizand o  el 
curso y  recuperando  tie rra s  incu ltas.
P o r o tra  p a rte , la  creación de in d u stria s  ligeras, 
que con frecuencia p ueden  desarro llarse  a base de la 
a rte san ía  local y a  ex is ten te , co n stitu y e  u n a  com pen­
sación a las even tua les in fluencias desfavorables de 
una  m odernización de los m étodos técnicos em pleados 
en la ag ricu ltu ra .
con el o b je to  de p ro cu ra r ocupación al m ayor porcen ­
ta je  posible de n u e s tra  crecien te población , o nos ve­
rem os obligados a echar m ano de to d a  clase de recu r­
sos p a ra  a r ra s tra r  u n a  v id a  llena de penalidades y 
privaciones, acabando  por p erd er g ran  p a r te  del te ­
rreno  labo riosam en te  conqu istado  h a s ta  la fecha.
P a ra  que se com prenda to d a  la im p o rtan c ia  de 
este dilem a, conviene llam ar la a tención  no sólo sobre 
la in ev itab le  decadencia  económ ica que nos espera, 
en el caso de fracasar en la ta re a  em p eñ ad a  de asegu­
ra r  el adecuado cap ita l p a ra  nu estro  equipo in d u s­
tr ia l y  agrícola, sino tam b ién  sobre el so rp renden te  
progreso económ ico que creem os se log raría  a l­
canzar, si superam os las d ificu ltades que se alzan en 
nu estro  cam ino. Al con trario  de m uchos países occi­
den tales, E sp añ a  cu en ta  y a  no sólo con u n a  elevada 
población, sino tam b ién  con u n  n o tab le  ritm o  anual 
de crecim iento dem ográfico. A hora b ien , aunque todo 
exceso de m ano de obra  da origen, sin d u d a , a m uy 
graves prob lem as, puede p roporcionarnos si se en ­
cauza am plia  y  ad ecu ad am en te , la  fuerza m otriz  in i­
cial p a ra  el progreso económ ico. L a ciencia y  la téc ­
nica m odernas h an  ab ierto  in esp erad as— aunque h asta  
aho ra , poco ap ro v ech ad as— oportu n id ad es p a ra  un 
ráp ido  progreso económ ico, al alcance de cualquier 
país La experiencia ha rechazado  tam b ién  el prejuicio 
—no elim inado aún  de la m en te  del hom bre de la calle— 
de que el desarrollo in d u stria l está  ligado indisoluble­
m ente  a la posesión, en lugares de term inados, de ade­
cuados sum inistros de m aterias prim as, y  a u n  m ercado 
nacional sufic ien tem ente  extenso. E n  este p u n to  hemos 
de c ita r de nuevo el « R ap p o tr général du  C om m issariat 
général du  p lan  de m odern isation» , de F rancia :
«Los ejem plos de H olanda, que no tiene  hierro; de 
Suecia que carece de carbon; de Suiza y  D inam arca, 
que e stán  desprov istas de am bos, d em u estran  que el 
n ivel de v id a  de u n  país depende de su grado de p ro ­
greso técnico  en la  ag ricu ltu ra  y  la  in d u s tr ia  y  no del 
tam añ o  de su te rrito rio , ni de los recursos na tu ra les 
de su suelo, n i de la  po tencia  económ ica, en el sentido 
abso lu to  de esta  expresión».
No cabe, pues, o tra  a lte rn a tiv a  en lo que se refiere 
a la po lítica  económ ica seguida por E sp añ a  en  estos 
últim os años, ten iendo en cu en ta  la es tru c tu ra  presente.
PRO CESIO N  EN  UN PU E B L O  ESPAÑ OL
M E N T R I D A  ( T O L E D O )  ---- *
